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Dedicatoria.

Para el amor de mi vida, 
Francisco T. R. y para Dios, 
por enviarlo a este planeta.

Comentario del autor. 

Con esto no quiero defender lo indefendible, los 
errores del ayer, simplemente crear la ilusión de 
dar paso al olvido, que en ocasiones, parece 
simplemente que se ha olvidado de mi.



                       Malinali Copal.

Introducción.

Mirada azul.

Mirada azul que conmueves mi alma.

Mirada azul que proteges mi casa.

No te apartes de mi lado, pues es como si el cielo 
de medio día se obscureciera en un segundo tras 

tu ligero parpadeo.

Casi divino.

Me parece que es el sol, por la forma en la que 
deslumbra, por la forma en que con su calor nos 
da la vida y día a día sin importar la nieve o el 
vendaval, se hace presente con la promesa de que 
mañana puntual a su cita regresara, me parece 
que es el sol por la forma en que se desnuda y 
se extiende por mis tierras, por como hace que 
mis ojos regresen a la realidad después de toda 
la noche dormir.  Se parece como a un Dios, solo 
que es un hombre y habita aquí en la tierra.

Me parece que es la luna, por lo blanco de su piel, 
por que en medio de la noche me ilumina con su 
luz; hace que la oscura noche, se vea impregnada 
con su imponente majestuosidad, por su elegan-
cia al caminar, por la bóveda celeste; podría jurar 
que es un Dios, pero, por sus venas corre sangre 
humana.

Me parece que es el cielo, por lo azul y despejado 
de sus ojos, en donde no hay lluvia de triste agua 
salada, a donde no hay negras noches de sufrir, 
donde el azul es lo único que existe. Tiene mucho 
parecido a un Dios, solo que también sangra cu-
ando alguien lo lastima.

Me parece que es el universo por lo profundo de 
sus ojos, en su mirada se pueden ver otras gal-
axias lejanas, otras formas de vida, otras nuevas 
dimensiones, formas y conocimientos que jamás 



podremos siquiera imaginar. Se confunde con un 
Dios, solo que, cuando se acaba el día su cuerpo 
tiene que  descansar.

Me parece que es una estrella lejana, por la 
elegancia y sencillez con la que decora el firma-
mento, por la gracia de su tintineo, por lo inal-
canzable, como un loco y vívido sueño. Es igual a 
un Dios, solo que requiere de alimento su cuerpo.

Me parece que es la noche por la serenidad  que 
siempre lo acompaña, por la singular belleza y 
elegancia con la que se presenta con sus negros 
ropajes  y esos dos luceros que destellan sin 
parar. Yo diría que es un Dios, solo que, tiene 
problemas de humano.

Me parece que es un huracán, por la fuerza de-
structiva de su mente, de sus brazos, de sus pier-
nas, por la calmada  brisa que acaricia mi cuerpo 
sin ningún pudor, besa mi rostro y se da a la fuga 
entre mi cabello, por la libertad con la que recorre 
el mundo, por su presencia en  muchos lugares al 
mismo tiempo, por que es el aire que respiro para 
vivir.  Cualquiera diría que es un Dios, solo que, 
comete errores como todos los que habitamos la 
tierra.

Me parece que es el agua por como cae en el 
refrescante éxtasis de amor, por la tibia humedad 
que siempre me entrega, por hervir de placer, por 
su presencia  que congela mi ser, por reflejar los 
rayos del sol sin intentar atraparlos. Apostaría mi 
vida a que es un Dios, solo que en su pecado lleva 
la penitencia.

Me parece que es el fuego, por la destructiva fuer-
za de su ausencia, por que quema mis entrañas 
cuando esta en mi, por el calor que emite cuando 
se acerca a mi, por poseer  mi cuerpo de pies a 
cabeza con esa rapidez con la que se propaga 
el fuego en el bosque y que solo tu te extiendes 
por mis territorios quemando y devastando la 
soledad a tu paso. Estaría  casi segura que es un 
Dios, solo que,  su permanencia en la tierra es tan 
fugas e impermanente como la de cualquier ser 
humano.

El es mi vida, el es mi señor, mi guía y mi reden-
tor, es un humano con características de un Dios, 
el es casi divino, es angelical, pero es como cu-



alquiera, un ser humano mortal, una frágil figura, 
que, en cualquier momento puede terminar su 
continuidad en esta tierra, que se distingue entre 
la gente, por ese toque imperial, por ese amor 
fraternal  que nunca conocerá el final. 

Así.

Como la aguja de una brújula que siempre apunta 
hacia el norte, así mis instintos apuntan hacia ti.

Como los girasoles siguen al sol desde que el alba 
los despierta, hasta que el ocaso los arrulla, así mi 
cuerpo espera ser bañado por la luz de tu presen-
cia. 

Como el pez fuera del agua muere al no poder 
respirar, así mi alma se siente cando estas aus-
ente.

Como la cansada arena del mar que es azotada 
por las olas incesantes y nunca inconstantes, así 
siempre llegaras a darme fuerza para seguir adel-
ante y nunca claudicar.

Como saber que tras la noche llega el día, así yo 
se que tu siempre estarás haciendo con tu amor 
mi vida digna de vivirse.

Como el tiempo eterno e imparable así mi amor y 
mis días están destinados a vivirlos junto a ti.

Así mi verdad te ama, así mi amor te ama, así y 
solo así, nunca mi alma sabrá lo que es la sole-
dad.

Sonríele a la vida.

Regálale a la noche una sonrisa, o las estrellas 
dejaran de brillar.

El dolor de la agonía de no ver el brillo de tus 
dientes hará que el planeta entero se colapse.

Deja que tu hermosa sonrisa ilumine la vida de los 
que tienen la fortuna de rodearte.



Por que  no solo con tu sonrisa, alimentas tu 
propia alma, alimentas a la tierra, al sol y hasta el 
universo, al rico al pobre y a los ancianos. 

Libera tu sufrimiento con una sonrisa. 

Sonríele a la vida, como le sonrío yo por el hecho 
de saber que existes. 

Sonríele a la vida amor, para que ella te sonría 
toda la vida a ti.

Sonríele a la vida mi vida,  para que el abismo 
oscuro no te lleve.

Regala una sonrisa marina, para que las sirenas 
en la playa festejen con los mariscos que existes 
en este planeta.

Regala una sonrisa terrenal, tan hermosa y tan 
divina, que todas las cámaras del mundo la qui-
eran retratar y que en la tele y las revistas todo el 
mundo la pueda disfrutar.

Regala una sonrisa celestial, que hagas que los 
Ángeles del cielo se pongan a bailar con los demo-
nios del infierno, y que sea todo un paraíso, al son 
de tus labios reír y gozar.

¡¡¡Como se ve!!!

Como se ve que te engendro con pasión, te en-
gendro con amor y te parió con dolor en el vientre 
de tu madre, por que dolor sintió el verte termina-
do y mandarte a un mundo tan hostil como este.

Como se ve que te hizo dios, no de barro, no de 
lodo, no de carne; como se ve que el material con 
el que te hizo, proviene de algún lugar paradisíaco 
del mismo cielo donde te imagino, y que en el 
puso su sello de inmortalidad, por que seres tan 
perfectos y deslumbrantes como tu pasaran a la 
eternidad del ojo humano que te pueda contem-
plar.

Como se ve que eres obra de arte favorita de 
dioses distantes, que te exhiben en esta tierra 



presumiendo tan bella realeza.

Como se ve que tu alma esta hecha de las mismas 
entrañas de nuestro creador, por que no hay error 
en tu diseño, por que no hay falla en tu estruc-
tura, de belleza sin igual.

Como se ve a primera vista que solo utilizo los 
colores con los que pinta el cielo día a día.  

Como se ve que el mismo te ilumino, las pincel-
adas de color que aparecen en tu ser, son como 
un verdadero milagro de perfección, como se ve 
que agarro los mejores recursos, por que a leguas 
se ve que están sabiamente utilizados para con-
struir tu ser.

Como se ve que en tus ojos pudo el cielo casi 
duplicar, si no fuera por que son humanos, podría 
ver a los ángeles rezar.

Como se ve que tu mirada la hizo con aliento 
angelical por que tan solo con que me mires pasar 
acaricia como brisa de de mar, como suave pluma-
je real.

Como se ve que en tu pelo puso un pedazo de 
universo, esa notable inteligencia, esa presencia 
divina que solo tu y los ángeles tienen.

Como se ve que el personalmente, hizo todas 
y cada una de las células que decoran tu alma, 
como se ve que están dispuestas como cúmulos 
celestiales sagradamente acomodadas en forma 
de piel.

Como se ve que en tus manos puso todas las 
gracias, virtudes y atributos, que seguramente a 
nadie nunca se los va a dar.

Como se ve que tu inmaculada piel es una copia 
de las alas de los ángeles que lo rodean.

Como se ve que tu sonrisa fue producto del mas 
deslumbrante estallido de vida. 

Como se ve que hay que purificar la vista antes de 
posar los ojos en ti.

Como se ve que tus benditos oídos, merecen es-
cuchar no solo lo mejor, si no todo lo que pueda y 



no pueda imaginar el hombre, no simples palabras 
mortales, que en un miserable intento, quieran tu 
grandeza declarar.  

Como se ve que mis escuálidas palabras jamás 
podrán describir, tan imponente belleza.

Como se ve que eres un pedazo de cielo que 
jamás podré alcanzar. 

Obra de arte.

Bellísima e invaluable, viviente obra de arte. 

Impecable pieza del creador. 

Pareces un dios en la tierra. 

Daría cualquier cosa por volverte a poseer. 

Exuberante estatua de marfil bellamente tallado.

Los Ángeles del cielo debieron haber sentido celos 
cuando te vieron terminado.

Es tan grande tu belleza y estas tan lleno de gra-
cia, que cuando Dios te vio terminado debió haber 
llorado ante tal perfección en su creación.

Manos mágicas como espuma de mar, grandes, 
fuertes y poderosas, que acariciaban con la fuerza 
de un vendaval la renovable arena del mar. 

La música de tus manos se hizo presente en todos 
lados, y el estruendo de tu voz, aun hace eco en 
el oído humano.

Blanco como la nieve, suave como el algodón, 
enormes cúmulos forman tu hermosísimo cuerpo, 
dotado de luz mas radiante que la del sol, de 
donde un ángel fue desterrado hacia donde los 
buitres remontan su vuelo.

Extenso cabello  que ve nacer las más locas ideas 
que recorren los pastizales más hermosos que 
haya podido observar el ojo humano.



Brazos siempre abiertos como el horizonte, siem-
pre profundos, por siempre inalcanzables, como 
la olla de oro al final del arco iris, que conquista el 
corazón de niños y delincuentes por igual.

Palabras y miradas que no solo invitan a la 
oración, si no que además seducen la mente con 
los mas variados tonos, que van desde un beso 
en la mejilla, hasta una estrecha lucha de caderas 
moviéndose al ritmo de las palmeras o de una 
lucha entre panteras con matices tan cambiantes 
como el de una mariposa que se posa en un rosal, 
hasta la hambrienta casería de un animal salvaje.

Despertaste mis sentidos muertos, y en medio se 
la noche empujaste a la luna y apareciste el sol.

En medio del desierto no solo me diste agua, si no 
que creaste una cascada con el agua mas pura y 
cristalina que jamás había probado.

Te convertiste en luna y eclipsaste el sol para lla-
mar la atención a un alma en medio del limbo.

Como una suave lluvia de estrellas derretiste 
tu cuerpo y me obligaste a mirarte sin querer y 
ahora eres el centro de mi universo.

También te convertiste en cuerda de plata para no 
dejarme caer, en aire y me robaste las palabras 
como besos de mi boca, en brisa que me acari-
cia el rostro y seduce mi cuerpo, en luz que me 
penetraba  sin que me diera cuenta, en el sueño 
de mi almohada.

Tu café selva se abrió y me dejo entrar, extasiada 
de tanta belleza excitada por el olor de sus flores 
hambrienta de probar sus dulces frutos y calma 
de por el canto de sus animales.

Siendo todo este paraíso ambulante así, eres tu 
y solo tu, la mas grande obra de arte, de nuestro 
creador. 

Soy depredador.

Asecho tu piel a cada paso que das, y en cada 
respiro, mi boca derretida como lobo hambriento 
aúlla y reclama y tú ser.



Soy la torpe tierra que pisas y no soy capas de ar-
rancarte un pie con mis dientes obsesionados por 
masticarte.

Soy labio en todo lo que tocas y descaradamente 
beso tus manos y sin moral alguna transformo mi 
lengua en tus manos cuando vas al baño.

Soy el agua de la regadera que sin pudor recorre 
tu cuerpo cuando te bañas, y algunas veces ácido 
amarillo, con tal de recorrer tu delicioso canal de 
desagüe.

Soy el vulgar viento, que sin darte cuenta se em-
barra ansiosamente en todo tu cuerpo, escapando 
delicadamente por entre tus piernas.

Soy el fuego de tus azules pupilas, que quema tus 
entrañas, que se prende desde tus pies y descara-
damente se queda en tu trasero hasta calcinarte 
de placer.

Soy la pornográfica luz que pone al descubierto 
tus genitales, y se queda ahí para después trans-
formarme en rico calor.

Soy la depravada mirada que carcome tu cuerpo, 
aun que solo te acerques para darme un tierno 
beso.

Soy el grosero contraste de tu piel que se queda 
todas las noches para hacerte el amor.

Soy tu pareja, soy tu verdadero amor.

Inexplicable.

Como explicar lo que eres para mí, sin hacer que 
te celen Dios y los santos del cielo, tampoco se 
como describir la sonrisa  de tus azules ojos, sin 
que la obras de arte pierdan toda su belleza. 

No tengo idea de cómo describir tus sagradas ma-
nos, sin que se caigan las iglesias de tan grande 
herejía.

No puedo decirte como es tu inmaculada piel, sin 
que la nieve de los polos de derrita de tan grande 
humillación.



Como parar las lagrimas del cielo, al verse des-
plazado de su imperio, por que tan solo tus parpa-
dos se abrieron.

De tus labios rojo fuego,  hablar ni siquiera me 
atrevo, por que el mismo centro de la tierra se es-
tremecería y en su ira el planeta entero explotaría.

¿Como hablar de tu profunda mirada sin insultar al 
universo?

¿Que les doy a los titanes muertos de ira, para 
que no me reclamen un día por haberlos puesto 
bajo tu sombra?   

Castillo de la libertad.

Se levanta entre la gente, arrogante, enorme y 
burlarte.

Panorama de las féminas, presunción de los privi-
legiados.

Acoges a unos cuantos con sumo egoísmo, te 
quedas con los más afortunados, a los de más 
los tiras al viento, liberándonos a la cárcel de tu 
recuerdo, y en el peor de los casos, al martirio de 
tu olvido. 

La libertad que guardas en tus entrañas tan celosa 
y misteriosa, solo quienes vivimos de la limosna de 
tu existir y a tus pies sabemos de ella. 

Llamas descaradamente la atención como cam-
pana de iglesia, invitas a todos a disfrutar de 
tu belleza, alardeas con el viento de tu sublime 
caminar, y te encargas de hacer que todos quieran 
pasar a darte un beso, pero eso solo es parte de 
tu insólita hipocresía.

Los atributos logísticos que engrandecen tu sa-
grado nombre, la maestría artística con la que 
interpretas y guías la formación de grandes y 
complejas fantasías acrisolan a ti la suma excelen-
cia del artista.



La libertad dentro de ti nadie la puede ver, solo el 
águila encadenada que arrastra miseria y deses-
peranza por estar a tu lado, por no liberarla al 
viento.

Ojala y me encierres con ella para vivir por siem-
pre en ti, para vivir en el castillo de la libertad.

Enamorada de ti

Por tu hermosa cara, cuando te vi pasar, se es-
tremeció mi piel, y mi mente no pude apartar de 
tu sonrisa, de tu caminar.

Enamorada de ti
Atrapada en tu mirada, prisionera de tus besos, 
enraizada a tus brazos, cautiva de tus caricias, 
rendida a tus pies, encerrada en tu mirada, 
sometida por tus caderas, encarcelada a tu piel, 
como una loca desesperada, enamorada de ti.

De tus ojos cariñosos, de tus labiecitos rojos, de 
tu cuerpo blanco tan preciso, de la chispa de luz 
azul de tus ojos que es lo que me da la vida, de tu 
ser que le da fuerza a mis fuerzas, de tu román-
tica mirada, de todo aquello que me es imposible 
escribir un papel.

Enamorada de ti, de todo tu existir.

Enamorada de ti y sin más que escribir.

Hermosísimo Francisco.

Obra de arte, creación de dios que deambulas 
por un mundo imperfecto, no seas egoísta y 
compárteme con tus pupilas, que sanen las heri-
das causadas por la imprudente luz de las velas 
que estén encendidas.

Empápame de tu ser, por que quiero ser tuya. 

Por favor, comparte conmigo la electrizante sen-
sación  de ser tocada por tus manos, hasta que 
mi piel sea de oriente, y se pongan a temblar mis 
dientes por la sublime presencia de tu frente en mi 
vientre. 



Que la gracia de tu boca reviva con tus besos 
benditos  la mía, y la gracia de tus ojos guié mi 
camino y me guarden en lo más profundo de tu 
mente.

Acaricia mi mente con la música de tu voz, para 
que dilates mi cuerpo que se esta muriendo por 
alcanzar la gloria de tus caricias, o si no quieres 
transportarme al edén,  deja tan solo acercarme a 
observar tu angelical belleza.

Aun no te has ido.

Aun sigues aquí, no te has ido, ya te he dicho que 
te vayas y no lo has hecho, tus cosas ya están en 
otro lugar, pero tú, aun sigues aquí.

Mi garganta deshecha de tanto gritarte que te 
vayas ya de aquí, sangra sin control, al decir tu 
nombre. 

Todavía están tus manos sobre mi cuerpo, tus 
labios sobre mi piel, tus dientes sobre mi cuello, tu 
lengua entre mis piernas, tu nariz en mi ombligo, 
tus ojos en mi espalda,  todo tu ser sigue ator-
mentándome.

Estoy cansada, no puedo sentarme por que ahí 
están tus piernas,  no puedo acostarme por que 
ahí esta tu cuerpo, no puedo comer por que ahí 
esta tu piel, no puedo beber por que ahí esta tu 
manantial.

No puedo ver el cielo por que ahí está el destello 
tus ojos, ni a la luna por que es el color de tu piel.

No puedo salir al jardín  por que el olor de las 
flores es el perfume de tu cuerpo.

Aun no te as ido sigues a mi lado, y no te iras 
jamás por que no dejare de amarte y recordarte 
nunca.

Tú ya vives muy lejos de aquí, ya no soy parte de 
tu vida diaria, es mas tú ya te olvidaste de mí ex-
istir, ya te  has ido, es solo que yo no te he dejado 
ir. 



Algo irrecuperable.

Tendría que apagarse el sol para que yo te deje de 
amar.

Más hermoso es tu cara que la luna llena y más 
luz emites tu que el sol. 

Pero antes que la luna o el mismísimo sol que la 
noche o el día  eres tú el ser más grande que me 
ilumina.

Tú vives en mí y yo muero por tu amor.

Habitas mi mente que no descansa de ti ni cuando 
duermo, vives en mis recuerdos, en mi mente en 
todos mis sentidos, como si ayer hubieras estado 
otra vez junto a mi, pero vives aun mas en mi 
vida,  por que a pesar de que te he perdido de 
que eres algo irrecuperable eres y seguirás siendo 
quien me de la pauta para saber quien soy y quien 
seré.

Tu cuerpo un instante de mi 
vida.

Es tan maravilloso tenerte cerca de mi, que tan 
solo con toarte, siento que le mundo puede aca-
barse ya.

Es tan maravilloso oler tu piel, que la sola idea 
me hace volverme loca, las manos me tiemblan y 
se me ponen frías, mi corazón se agita, mi respi-
ración se acelera y en mi mente no cabe la idea, 
de que un dios haya bajado del cielo y este mirán-
dome ahora.

Los segundos que tengo que esperar par a tocarte 
se me hacen eternos, y los odio, por que ya quiero 
tenerte en mi.

Es un maravilloso espectáculo el ver como te abres 
como una flor, y me muestras lo perfecto que 
eres; vas dejando caer los delicados pétalos que 
te envuelven y me enseñas como eres por den-
tro, mostrándome tus estambres llenos de polen, 



tan solo para decirme sin palabras, que yo soy la 
abeja afortunada que se ha encontrado con tu flor, 
y me invitas a alimentarme de ti,  te acercas lenta-
mente y siento envidia del aire que rosa tu cuerpo 
al caminar hacia mi y me dan celos de los ojos del 
gato que te ve pasar, de la luz del sol que toca tu 
cuerpo antes que yo, del piso que besa tus pies 
antes que yo, y me desespera tan largo camino, 
me da pánico que te desvíes un poco.

Caigo a tus pies doblegando mi orgullo y hacién-
dome tu esclava, convirtiéndome en la mas feliz y 
en el ser mas humilde de tu creación, como aquel 
cardenal que se arrodilla ante su cristo y se hu-
milla ante el.   
              
Ante mi perplejidad, solo respondes con una 
sonrisa y me dejo amar, rogándole a dios que me 
permita estar contigo por toda la eternidad.

Impenetrable fortaleza.  

Imponente capilla sextina, que guardas celosa-
mente tu sagrado secreto de castidad. 

En tus ojos llevas la más pura expresión del ser 
humano.

Impenetrable guarida que aun guarda los secretos 
de una bella transformación. 

Inocencia  extrema  resguardada por guardianes 
incubos, tentando cada vez más a enfrentarlos. 

Es muy grande mi deseo,  pero lo es mas la im-
potencia de saber, que esa fruta desbordante de 
aroma y color no se puede tocar, mucho menos 
comer.

Paso las horas y los días alimentándome tan solo 
con las imágenes que atrapan mis pupilas dilata-
das, y mi cuerpo se derrite por ti como el hielo 
frente al sol de medio día, esperando a que tus 
frías manos lo moldeen otra vez.

Los rayos de la luna tratan inútilmente de manten-
er el calor de mi cuerpo que se evapora por ti.

Ven y poséeme como los jaguares poseen a sus 



presas, antes de que se termine el tiempo y se 
lleve mis cenizas. 

Ahogándome en un mar de 
lágrimas. 

Ahogándome en un as de lágrimas, viviendo en 
carne propia una horrible pesadilla. 

Fui despertada por la más hermosa y dulce voz 
que me traía a la realidad espantando por comple-
to a los monstruos de pesadilla. 

Arrancando de raíz todo temor, secando con sus 
manos mis lágrimas, acariciando y dándome pal-
abras de aliento. 

El nombre de mis sueños me fue revelado por 
primera vez.

El hombre que se ha salido de mis sueños, el que 
me arrulla en su pecho y se supone que vela mi 
sueño, y cuando con el no duermo, su bello recu-
erdo y su olor en mi almohada lo llevo muy den-
tro, y aun lejos sigue siendo el protagonista de mis 
sueños,  dueño de mis desvelos, superhéroe que 
vivirá siempre en mis fantasías, que me rescatara 
aunque sea en mis sueños de añoranzas. 

Lo único que se es amarte.

Lo único que se es amarte, por que distraes mi 
pensamiento y me robas el aliento.

Lo único que se es mirarte, por que eres luz en 
todas partes y me haces ver la piedra que esta 
adelante. 

Lo único que se es llorarte, cuando no estas por 
ninguna parte y se que no esta mi rudo acompa-
ñante.

Lo único que se es quererte, por  que me alimento 
de tu suerte, y si no estas siento la muerte que 
ronda cerca de mi mente. 



Lo único que se es escucharte, por que tu voz esta 
en todas partes, eres la aurora de la mañana  y 
serenata por las noches.

Lo único que se es cuidarte, aun que me pierda en 
tu cabello y te cuente mal un cuento.

Lo único que se es amarte, por que distraes mis 
facultades, por que tus ojos son voraces.

Lo único que se es mirarte, por que eres luz para 
mis ojos, sol en las mañanas y luna llena en las 
noches. 

Lo único que se es llorarte, si  siento que ya te 
marchaste y no estas para despertarme.   

Lo único que se es quererte, por que eres tierno y 
confidente, y además sabes acariciar mi mente.

Lo único que se es escucharte, por que de tu voz 
esta hecho mi oído, que solo responde a tu maul-
lido.

Lo único que se es cuidarte, y procurarte en todas 
partes, aun que me duerma en tus aletas y ensu-
cie hasta la carpeta. 

Lo único que se es recordarte, en cada parte y a 
cada instante, por que eres mi fiel amante.

Lo único que se es soñarte, por que mi alma esta 
en tu mente, aun que suela estar un poco de-
mente.

Lo único que se es mentirte, cuando peleamos, 
cuando digo que ya no quiero volver a verte, 
cuando te digo que no te quiero, y cuando te digo 
que tienes que irte.  

Bendito y alabado seas.

Bendito y alabado seas, amor mío, por tomarme 
de tu mano y dejarme caminar a tu lado.

Bendito seas por que me has abrazado alejando 
de mi, todo vestigio  de tristeza y confusión.

Alabado seas, por que gracias a ti, supe lo que es 



vivir.

Gracias te doy por permitirme ver mas allá, de las 
tentaciones.

Por  darme la oportunidad de demostrarme quien 
soy.

Resucítame.

Resucítame, con tus manos asesinas.

Resucítame, con tu boca que blasfema, rézame 
otra vez.

Resucítame, con tus ojos que amenazan llenarme 
de felicidad, y como bebé déjame salir de ti.

Resucítame, con tus dientes que desgarran, indí-
came el placer.

Resucítame, con tus brazos que lastiman has que 
vuelva de nuevo a nacer.

Que tus piernas tan violentas, sean mi columna 
otra vez.

Resucítame en tu pecho que aplasta y asfixia.

Resucítame, con la calidez de la nieve de tu  
blanca piel, resucítame otra vez.

Resucítame, con tu lengua envenenada acaríciame 
la fe.

Resucítame, con tu fuerza endemoniada abraza en 
mí la esperanza de volverte a ver.

Resucítame, con tu sonrisa pervertida, evita mi 
partida.

Resucítame, con tu lengua juguetona has que el 
ojo que retorna sea tuyo otra vez.

Resucítame, con la sombra de tu cintura hazme 
perder la cordura aun que se sin dulzura, una y 
otra vez.



Por que.

Por que eres todo lo que quiero.
Por que en ti se anidan todos mis anhelos.
Por que pensar en ti es mi mejor descanso.
Por que tu imagen se asemeja mucho a Dios.
Por que mis ideales se fundan en tu vida.
Por que eres el principio y final de  mi existencia.
Por que tu sonrisa borra todos mis pesares.
Por que mirarte es mi mayor placer.
Por que al fin y al cabo eres la única razón de mi 
existencia.
Por que eres mi vida entera... simplemente te amo 
y no hay otra verdad más aquí.

Plegaria a un Dios muy person-
al.

Que las almas perdidas como yo, encuentren su 
camino en santa paz.

Que las lágrimas derramadas como las he der-
ramado yo por ti, sean peldaños hacia tu infinita 
realidad.

Que el pecador como yo, reciba tu fuerza para 
soportar caminar por el sendero de las almas en 
pena. 

Que las almas en pena como yo, te entreguen 
su dolor para salir del purgatorio, y para reunirse 
contigo en el oratorio.

Que los ojos ciegos como los míos, sean ilumi-
nados por tu bendita luz para mirar por donde y 
hacia donde vamos sin tener que caernos tanto.
Que los oídos tercos como los míos, escuchen tu 
celestial canto para aprender a escuchar los soni-
dos de la vida.

Que las ansiosas manos como las mías, se junten 
a rezar para estar unos momentos a tu lado.

Que las mentes deprimidas como la mía, encuen-
tren tu luz y sean guiadas por tu amor para que 
puedan vivir en paz como yo que te he encontrado 
a ti y ahora vivo feliz.  



Grandeza.

Por tu fortaleza, por que aun cuando la tormenta 
esta fuerte, no te doblega.

Podrías ser el monte everest, grande, fuerte, inde-
structible, fascinante.

Eres como las pirámides de Egipto, que ni el sol ni 
el viento, ni siquiera el tiempo han podido derrum-
bar. 

Aun que todo el mundo fluya, tu pareces detener 
esta ley. 

Eres constante, eres sólido como una roca, pa-
reces ser el tiempo mismo.

Tu paciencia y entusiasmo parece emanar en 
grandes cantidades, como agua que nace de la 
tierra.  
                  
Expandes tu paz dentro de mi, como el horizonte 
al ocultarse el sol.

Tu aroma es fuente de inspiración. 

Tus manos manantial de vida, y cada vez que me 
acaricias tu energía como la del sol, llena mi vida 
de vida, inagotable, eres tan especial, que no en-
cuentro palabras adecuadas para expresar lo que 
siento por ti. 
                  
 Tu alegría de humor negro, tan contagiosa, llena 
mi vida de irónicos colores.  
                 
Por que tu presencia en mi vida, es como un as de 
luz en mis días nublados.

Tú llenas de flores mi camino y sabes como 
guiarme, utilizas el don de tu infinita paciencia 
para hacer que caiga rendida a tus pies.

Lo inimaginable.

Nunca pensé que algo pudiera brillar más que el 
sol.



Nunca pensé que el amanecer, fuera tan bello y 
majestuoso.

Jamás me hubiera imaginado llegar a pisar el lugar 
sagrado donde nace la luz.

Nunca hubiera creído, que toda esa magia que 
toda esa belleza pudiera estar por momentos den-
tro de mi.

Por mi mente nunca cruzo la idea de despertar 
con el sol en las manos, y acariciar las nubes que 
enmudecen mi voz. 

La primera ves que lo te ví pensé por un instante 
que iba a morir, pero la misma majestuosidad me 
hizo revivir lo que creí que ya estaba muerto.

Nunca creí que tu pecho pudiera darme esa 
sensación, y que nuestro amor brillara con tanta 
fuerza, y que ni todas las estrellas juntas podrían 
dar el mismo calor por toda la eternidad.

Votos.

Cuando dos almas se encuentran, y se unen para 
amarse eternamente, no hay poder divino que las 
pueda separar, haciéndose una sola por toda la 
eternidad. 

Es esa fuerza creadora de vida que la dirige ale-
jándola de todo mal, y velando por la prosperidad 
de la misma, crece y se alimenta de amor todos 
los días, compartiendo risas y lamentos, resurge 
triunfante de toda adversidad. 

Bienvenido seas al templo donde cada día las 
cosas serán mejor, y mis rezos serán el alimento 
de tu alma y donde algún día despertaras a la 
eternidad.

Bendito sea este día en que tú y yo pasaremos a 
la posteridad, al unirnos ante la gran verdad que 
será testigo  de mi juramento de fidelidad.

Juntos siempre en el mar, juntos en el bien y el 
mal, juntos en la eternidad, en la tormenta que 



vendrá y en la calma que le seguirá

A partir de mañana la vida será vida, por que 
dormiré en tus brazos por el resto de mi vida, y 
amaneceré en la realidad, hasta que el tiempo nos 
devuelva a la tierra una vez mas, juntos para toda 
la eternidad.  

Bienvenido al templo de mi 
alma.

Quiero que reses en el lo mismo que yo, y que 
seas el sacerdote responsable de el. 

Que guardes las creencias del cristo de marfil que 
aquí se adora, y que no es la verdad pura que nos 
observa y nos mira llorar y reír tan cambiantes 
como las olas del mar.

Maneja con cuidado las delgadas figuras que están 
postradas en las enormes y obscuras paredes, 
recuerda que un vendaval profano y envistió todo 
lo que vio a su paso.

Tú eres el monje  de transparente alma quien lo 
habitara. 

Tómalo como esta y no mires atrás, solo reza en 
el un credo, un rosario, lo que quieras pero con 
mucha fe.

Se te entregan las llaves que lo abren guárdalas 
en tu mente y tenlas siempre a la mano, para que 
siempre recuerdes donde están y nunca olvides 
como abrirlo.

Híncate ante el altar, ante el cristo de marfil que 
solo es un espejo, y pídele lo que quieras, y este 
mi dios, te lo concederá. 

Bebe del agua bendita que brota de los bebede-
ros. 

Alimenta tu alma de las entrañas de mi Biblia.

Observa los vitrales, el acabado gótico  que en-
marca las zonas de los rincones alejados de la luz. 



Acolito de entrada aprende la ceremonia con rapi-
dez, y envejece al hombre al servicio del templo.

Oficia la misa, toma la comunión.  

Ahora cierra los ojos, entra y bienvenido seas tu y 
tu bendita alma de cristal.

Celos.

Celos me dan las miradas de los ojos que te ven 
pasar y que a veces los quiero arrancar.

Celos me dan los oídos que de la vos de tu música 
han de disfrutar, aunque sea solo para dejarte 
pasar.

Celos del sol y la luna, que con el tiempo, se les 
ha hecho costumbre tocarte más que yo.

Celos del objeto que rosas al pasar, por moverte 
de un lado a otro.

Celos me dan de la ropa que cubre tu cuerpo, y no 
puede pasar desapercibida, la maldita agua que 
recorre la cabeza a pies gota a gota, haciéndome 
burla por el ratote de celos que me hace pasar.

Y para finalizar este culto al cielo de mis sueños, 
no podía pasar desapercibida en ningún momento, 
la mujer, que ha hecho posible, gracias a todo su 
amor la realización de los sueños de los poetas 
de esta vida, a ella tan divina mujer, compañera, 
amiga, madre amorosa, confidente, consejera, y 
mas, un pequeño recordatorio de su gran existir. 
 

A la más bella

Proclamaron los dioses que así debía ser, y así fue. 

La creación de un ser tan amadísimo que conci-
biera en su vientre pleno de bendiciones  y trajera 
al mundo de los mortales,  a la misma luz hecha 
hombre.

Afortunados nosotros los mortales, cuando tras 
un grito de inocencia, anunciaste tu llegada al 



mundo, iluminando todo con tu presencia el día 
que naciste.

No naciste de la tempestad, tú naciste del ser más 
dulce que el cielo pudo crear.

Cual divina virgen sentada en el trono de los 
cielos, mostrando al bellísimo fruto de su amor, 
que ni todas las más hermosas pinturas han po-
dido igualar.  

Hija de los dioses, resplandeciente cabellera rubia 
como el sol, blanca piel como las nieves eternas, 
ojos azules como el mismo cielo, atributos que 
solo pueden tener los dioses del olimpo.

Diosa que Paris en su elección jamás vio, por que 
de haber sido así, el curso de la historia hubiera 
cambiado. 

Hermosa musa inspiradora, que me ha dado la 
gracia de conocerla, de estar aun que sea por 
unos fugases momentos a su lado, ella con su 
infinita presencia que me ha enamorado de la 
vida, ella que es tan angelical, inimaginable porte 
regio, que ni en los mas maravillosos sueños, de 
todos los poetas del mundo se atrevieron si quiera 
a imaginar. 

Reverenciadas gracias te doy, por habernos traído 
al mundo a la creación humana más perfecta de 
Dios, que ha venido a vencer a las tinieblas de las 
pasiones humanas. 
                                         Para Lisa Rosenfield.
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 Mientras te siga amando,  lo seguiré plasmando 
en un papel.

Tu amor es el combustible de las musas poéticas 
que vivirán siempre en mi corazón.

Por que yo no hice este libro, lo hiciste tu y tu 
amor.
Te amo.  
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